
1-8 LA REVIStA BLANCA 

A mi, Felipe Sassone no me ha hecho na­
da, absolutamenae nada. V, sin embarg'o, 
me es antipático. V'o creo que llegarla, a ser 
posible, a sentir odio hacia él. No me ha he­
cho nada y apenas le conozco. No se expli­
ca, {x>r tanto, mi raro sentimiento de animo­
sidad. ^ 

V yo, que ante todo soy justo y que MO 
quiero imponer ciegamente mi criterio y mi 
única impresión, hago este pequeño inciso 
declaratorio, afirmando que procuraré do­
minar mi inexplicable o quizá explicable an­
tipatía, ciñéndome a la obra estrenac'a. 

Pero, de todas maneras, es indudable que 
un motivo u otro debo tener para casi—casi, 
bien entendido—odiar al señor Sassone. Ks-
te motivo, tenazmente buscado por mí, cn-
cuéntrolo en lo que conozco más de Sasso­
ne r sus obras, y hasta es probable que pue­
da demostrarlo a mis lectores con la misma 
Entretenida. 

Él señor Sassone es un hombre—afemina­
do, vanidosiUo, «coqueto», pero hombre al 

•fin—que no sabe escribir sin hacer piruetas 
psicol(^ica^, retórica, metafísica sentimen­
tal y feminismo cursi. Y eso de que don Fe­
lipe Sassone sea «un romántico e^ialtado y 
forjador de ideales», como alguien ha dicho 
par aquí, no puede,pasar sin protesta, como 
no puede pasar sin protesta su última obra, 
aplaudida por 4n público identificado con la 
empalagosa y excesiva pastosidad de la lite-' 
rirtura del señor Sassone, hombre afemina­
do, vanidbsillo, «coqueto»... pero hombre al 
fin. , 

H^ aquí, de un brochazo y sin darme cucnr 
ta, ejíplicada mi antq>atia hacia Sassone. A 
mi me gustan las literaturas y las personas 
nacerás, fuertes, siempre en carácter, siem­
pre en su justa medida, enérgicas sin bruta­
lidad y atractivas sin artificio; es decir, td-
jdo k> cointrario de lo que es don Felipe Sas­
sone, escritor y hombre de lo más aparato­
so, frágil, saltarino, variable, dulzón y artt-
fifáal que ^aj é»' d mundo. ,. 
• De manera^ ijg^ sieado asi don Felipe y 
stcn^las oiN̂ aa sefleÍD de los hbtnbres, irre« 
mediablemente La entretenida habla de sft 
obra (fe aparatQ, f r ^ , saUarina« variable, ¡ 
dttbqila y artificÍM¿. Lo.es «^efecto, rcu\ 

'-^---yua aoé¡al,«w.i!^,|!¿iií« ijue^l Ifísaen^ 
_ 1 ta^to %i.y*pift,G^tfm:]i>0)'k cueiíto. .•, ,y 
l . k ^ ^ (k»trA 4le,8 .̂|ié(ttiB^NfK>, es ¡A» 

' stQoéirok''ajease bvefi .mts jp»of«s qn^, a'pe-

sar dé sus defectos y de mis animosidades, 
no niego humanismo a LA entretenida. 

Todo el mundo sabe lo que es «una entr(;-
tenida» : la mujer que se alquila a alto i> a 
bajo precio, según su categoría o situacimí 
económica. Una mujer de esas, miseras si 
las hay, es la protagonista de Sassone. \' el 
conflicto, que en la literatura de Sassone no 
es lo fundamental, sino lo accidental, y que 
en La entretenida, desde luego, está muy lle­
vado fwr los cabellos, consiste en que el hom­
bre, rico y bruto, que la alquiló, no quiere 
desalquilarla cuando ella, solicitada por un 
amor sincero, intenta redimirse. La obra gi­
ra alrededor de ese cariño, pobre y salido del 
alma y la pasión orguUosa, egoísta y feroz, 
del aristócrata que por imponer su matone-
ría se opone a él. En este aspecto se encie­
rra, también, la trascendencia feminista de 
la obra. 

Sin embargo, ya he dicho que en la litera­
tura sassoniana, el argumento es casi un 
accidente sin importancia. Lo fundamental 
son las frases, los conceptos y la psicolc^a, 
enrevesada y particular y algunas, veces tan 
lejos de la realidad, qué sólo haciendo un es­
fuerzo de imaginación, como hace Sassone 
al crearlas, podemos los espectadores com­
prender las figuras de muchas de sus obras. 

Con cabriolas sentimentales y escapadas 
a lo social y saltos dé trascendencia o sea 
como quiera, la cuestión es qoe Ltt entreteni­
da se aplaudió. Sassone, con su silueta muy 
«snob» y de un cosmopolitismo, bastante 
afectado, salió a escena y el Cómico se per­
trecha cod una temporadita completa de don 
Fe^pe. 
. Las mujeres acudirán a ver obras «en de-
fenáa suya», llenas de miel y de abejas, con 
una gaqia infinita de colores,y un fondo sin 
ningüúti ct^or. «Lo que quiere el público», di­
rán, envidiosos, los demás eüipresarips. «Lo 
únkx> que se estrena y se quiere estrenar», 
digo yo y conmigo una parte de péUico «(ue 
desea teatro útil y fuerte y definido, escuela 
de educación ciudadana y 4é ctdtora espirí-
. t U a l . ' ..•• - ' ,• r'. • : • . , • • ' • , 

Í̂ WHSDf fihora>al teatro Eapafiol, dd̂  seOor 
l|lait(nejc Sierfa, tradi«0tor. de M^i-Lf» x ^ 
la compáfti^ £Haz-Ar%a» 'que> la- ha estre-
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